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VOCACIÓN Y MISIÓN DEL LAICO 

A PARTIR DE UN ENFOQUE TEOLÓGICO Y ECLESIAL
“Entonces Dios dice: “Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza. Y Dios creó al hombre a su imagen; a imagen de Dios él lo creó; y los creó hombre y mujer. Y Dios los bendijo y les dijo: Sean fecundos, multiplíquense, henchíd y  someted la tierra. Y Dios vió todo lo que había hecho, y todo era bueno” (Gn. 1,26-31).

“Tomó Yahveh Dios al hombre y  lo colocó en el  jardín del Edén, para que lo cultivase y cuidase. Y Yahveh Dios ordenó al hombre: Usted puede comer de todos los árboles del jardín. Pero no puede comer del árbol del conocimiento del bien y del mal, porque el día en que comiere de él, ciertamente usted morirá”. (Gn. 2,15-17).

Dios creó la tierra para que el hombre la usufructúe y posea vida plena (árbol de la vida). La única condición es que el hombre se subordine a Dios: obedecer  su proyecto de vida y fraternidad, y no querer decidir por sí mismo lo que es bueno y lo que es malo (comer del árbol del bien y del mal), pues Dios sabe de la limitación del hombre para discernir por sí solo.

El deseo de Dios (Plan de Dios para el hombre) – el deseo de Dios está inscrito en el corazón del hombre, ya que el hombre es creado por Dios y para Dios; y Dios no cesa de atraer al hombre hacia él, y solamente en Dios el hombre ha de encontrar la verdad y la felicidad que no deja de buscar:

El aspecto más sublime de la dignidad humana está en esta vocación del hombre a la comunión con Dios. Esta invitación que Dios dirige al hombre, de diálogo con él, comienza con la existencia humana. Pues si el hombre existe es porque Dios lo creó por amor y, por amor, no cesa de darle el ser, y el hombre sólo vive plenamente, según la verdad, si reconoce libremente este amor y se entrega a su Creador. (CEC - 27)

Primera vocación humana: Comunión con Dios - Felicidad - Santidad.

Rompimiento con el plan de Dios

  “Entonces la mujer vió que el árbol le tentaba el apetito, era una delicia para los ojos y deseable  para adquirir discernimento. Tomó el fruto y lo comió; después le dió también a su marido que estaba con ella, y también él comió. Entonces se les abrieron los ojos de los dos, y percibieron que estaban desnudos".(Gn. 3,6-7).

El centro de esta cuestión es la pretensión de ser como Dios, usurpando el lugar del Dios verdadero para tornarse autosuficiente, esto es, un falso dios. La autosuficiencia es la madre de todos los males, que son apenas consecuencia de ella. Dios es el Señor absoluto, y su proyeto es vida y libertad para todos, en el clima de fraternidad y participación. Cuando el hombre se torna autosuficiente, se rebela contra el proyecto de Dios y hace su propio proyecto: libertad y vida sólo para sí mismo, ello produce lo contrario: esclavitud y muerte.    

Nuevo Proyecto - Plan de Salvación
Y cuando por la desobediencia perdieron la amistad de Dios, Él no los abandonó al poder de la muerte. Ofreció muchas veces alianza a los hombres y a las mujeres...

La Alianza con Noé

Deshecha la unidad del género humano por el pecado, Dios busca antetodo salvar a la humanidad pasando por cada una de sus partes. La Alianza con Noé después del diluvio revela el principio de la Economía divina para con las “naciones”, esto es, para con los hombres. 

Vocación de Noé

Noé era un hombre justo, íntegro entre sus contemporáneos, y andaba con Dios.

Entonces Dios dice a Noé: “Para mi llegó el fin de todos los hombre, porque la tierra está llena de violencia a causa de ellos. Voy a destruirlos junto con la tierra. Haga para usted un arca de madera resinosa... Y Noé hizo todo como Dios había mandado. 

Después del diluvio Noé sale con sus hijos, su mujer y las mujeres de sus hijos.

Dios bendijo a Noé y a sus hijos, diciendo: “Sean fecundos, multiplíquense y llenen la tierra”.(Gn. 6,7,8,9)

A través del justo, Dios comienza una nueva creación y garantiza la vida para todos a través de una alianza hecha con los hombres.

“Establezco mi alianza con ustedes: de todo lo que existe, nada más será destruido por las aguas del diluvio, y nunca más habrá diluvio para devastar la tierra”.(Gn. 9,11).    

La Alianza con Noé permanece vigente durante todo el tiempo, hasta la proclamació universal del Evangelio.

Así, la Escritura revela qué elevado grado de santidad pueden alcanzar los que viven según la Alianza de Noé, en la expectativa de que Dios “congregue en la unidad a los hijos de Dios dispersos”. A partir de esta alianza, todas las vocaciones en el AT tienen un objeto “misiones: si Dios llama es para enviar; a Abram (Gn 12,1); a  Moisés (Ex 3,10-16); a Amós (Am 7,15); a Isaías (Is 6,9); a Ezequiel  (Ez 3,14), repite él la misma orden: ¡Ve!. La vocación es, pues, el llamado que Dios dirige al hombre a quien él escogió para sí y que destina a una obra especial en su plan de salvación y en el destino de su pueblo. En el origen de la vocación hay por lo tanto una elección divina; en su objeto, una voluntad divina a cumplir. No obstante, la vocación acrecienta algo a la elección y a la misión: un llamado personal dirigido a la conciencia más profunda del individuo, produciendo una transformación en su existencia, no sólo en sus condiciones exteriores sino hasta en el corazón, haciendo de él un hombre nuevo.

Ese aspecto personal de la vocación se expresa en los textos:
· Muchas veces se escucha a Dios pronunciar el nombre de aquél a quien llama (Gn. 15,1;  22,l; Ex 3,4;   Jr 1,11;   Am 7,8;  8,2).

· A veces, para marcar mejor su toma de posesión y la transformación de existencia que ella implica Dios da a su elegido un nombre nuevo (Gn 17,1;  32,29;   Is 62,1).

· Y Dios espera que su llamado tenga una respuesta, una adhesión consciente, de fe y de obediencia.

· A veces esa adhesión es instantánea (Gn 12,4;  Is 6,8).

· Pero muchas veces el hombre es presa del miedo e intenta esconderse  (Ex 4,10ss;  Jr 1,6;  20,7).

Es que normalmente la vocación segrega, y hace del indivíduo llamado un extraño entre los suyos (Gn 12,1;  Is 8,11;  Jr 12,6;  15,10;  16,1-9; 1Re 19,4).

Vocación de los Profetas

A través de los profetas, Dios forma a su pueblo en la esperanza de la salvación, en la expectativa de una Alianza nueva y eterna destinada a todos los hombres (Is 2,2-4),  que será impresa en los corazones (Jr 31,31-34;  Hb 10,16). Los profetas son llamados a anunciar una redención radical del pueblo de Dios, la purificación de todas sus infidelidades (Ez 36-50), una salvación que incluirá a todas las naciones (Is 49,5-6; 53,11). Serán, sobre todo, los pobres y los humildes del Señor los portadores de esta esperanza. Las mujeres Santas como Sara, Rebeca, Raquel, Miriam, Débora, Ana, Judit y Esther mantuvieron viva la esperanza de la salvación de Israel.

Vocación de Juan Bautista

Aún antes de nacer de madre hasta entonces estéril, Juan es consagrado a Dios y lleno del Espírito Santo (Lc 17,15; Jz 13,2-5;  1S 1,5-11). Habiendo llegado el tiempo de su manifestación a Israel (Lc 3,1s), aparece como un maestro cercado de discípulos (Jo 1,35), enseñándoles a ayunar y a orar (Mc 2,18; Lc 5,33; 11,1). Su voz poderosa estremece a Judea; él predica la conversión cuya señal es un baño ritual acompañado de la confesión de los pecados, pero que exige, además de eso, un esfuerzo de renovación. Juan es realmente aquel que debe preparar al pueblo para la venida del Mesías.

Vocación de Jesucristo

Jesús constantemente recuerda la misión que recibió del Padre, en ningún lugar se dice que Dios lo haya llamado. La vocación supone un cambio de vida; el llamado de Dios sorprende al hombre en medio de una tarea habitual, en medio de los suyos.

Ahora, nada indica en Jesucristo la toma de conciencia de un llamado; su bautismo es al mismo tiempo una escena de investidura regia: “Tu eres mi Hijo” (Mc 1,11) y la presentación, por Dios, del Siervo en quien él se complace perfectamente; pero nada ahí recuerda las escenas de la vocación: en los evangelios, de punta a punta, Jesús sabe de dónde viene y para dónde va (Jo 8,14) y se va adonde no se puede seguir, si su destino es de un tipo único, no es en virtud de una vocación y sí de su propio ser.

Vocaciones de los discípulos y vocaciones de los cristianos
Si Jesús en su propio caso personal no oye el llamado de Dios, en compensación hace reiteradamente llamados invitando a seguirlo; la vocación es el medio por el cual reúne a su alrededor a los doce (Mc 3,13), pero también lanza a otros un llamado semejante (Mc  10,21;  Lc  9,59-62);  y toda su predicación tiene palabras que incluya una vocación: un llamado a seguirlo en un camino nuevo de cuyo secreto él  dispone:” Si alguno quiere venir en pos de mí ...”(Mt  16,24;  Jo  7,17). “Y si hay muchos llamados, pero pocos elegidos”, es que la invitación al Reino es un llamado personal, al cual algunos permanecen sordos (Mt  22,1-14). 

La Iglesia naciente inmediatamente entendió la condición cristiana como una vocación. La vida cristiana es una vocación porque es una vida en el Espírito, porque el Espírito es un nuevo universo, porque él “se une a nuestro espírito” (Rm 8,16) para hacernos oír la Palabra del Padre y suscita en nosotros la respuesta filial.

Por ser vocación cristiana nacida del Espíritu, y por ser el Espíritu uno solo, animar todo el cuerpo de Cristo, es el sello de esta única vocación “diversidad de dones... de ministerios... de operaciones ...”, pero, en esta variedad de carismas, no existe al final sino un solo Cuerpo y un solo Espírito (1Co  12,4-13). Siendo que la Iglesia, la comunidad de los llamados, es ella propia  Ekklesia, “la Llamada”, así como ella es la Eklekte, “la Elegida” (2J 1), todos los  que en ella oyen el llamado de Dios responden, cada cual en su puesto, a la única vocación de la Iglesia que oye la voz del Esposo y le responde: “Ven, Señor Jesús!” (Ap 22,20).

El Concilio Vaticano II, refiriéndose a las diferentes imágenes bíblicas que iluminan el misterio de la Iglesia, usa la imagen de la vid y de los sarmientos: “Cristo es la vid verdadera que da vida y fecundidad a los sarmientos, esto es, a nosotros, que por medio de la Iglesia permanecemos en él y sin el cual nada podemos hacer (Jo 15,1-5)”. La propia Iglesia es, por lo tanto, la viña evangélica. Es misterio, porque el amor y la vida del Padre, del Hijo y del Espírito Santo son el don totalmente gratuito ofrecido a todos aquellos que nacieron del agua y del Espírito (cf. Jo 3,5), llamados a revivir la misma comunión de Dios, a manifestarla y a comunicarla en la historia (misión): “En aquel día – dice Jesús – conoceréis que yo estoy en el Padre y  vosotros  en mí y yo en vosotros”. (Jo 14,20) 

Así, sólo en el interior del misterio de la Iglesia como misterio de comunión se revela la “identidad” de los fieles laicos, su original dignidad. Y sólo en el interior de esa dignidad se puede definir su vocación y su misión en la Iglesia y en el mundo. (CF 8)

“Por laicos se entiende aquí a todos los cristianos, excepto los miembros del Orden Sagrado y del estado religioso reconocido en la Iglesia.  Son, pues, los cristianos que están incorporados a Cristo por el bautismo, que forman el Pueblo de Dios y que participan de las funciones de Cristo: Sacerdote, Profeta y Rey. Ellos realizan, según su condición, la misión de todo el pueblo cristiano en la Iglesia y en el mundo". (LG 31) 

Los files laicos participan de la función sacerdotal, por la cual Jesús se ofrece a sí mismo sobre la cruz y continuamente se ofrece en la celebración Eucarística para la gloria del Padre y por la salvación de la humanidad. Incorporados en Cristo Jesús, los bautizados  se unen a él y a su sacrificio, en la ofrenda de sí mismo y de todas sus actividades.(cf. Rm 12,1-2) (CF 14). Al hablar de los fieles laicos, el Concilio dice: “Todos sus trabajos, oraciones  emprendimentos apostólicos, la vida conyugal y familiar, el trabajo de cada día, el descanso del espírito y del cuerpo,  se realizan en el Espírito, incluso las incomodidades de la vida, soportadas con paciencia, todo ello se convierte en sacrifícios espirituales agradables a Dios por Jesucristo (cf. 1Pd 2,5), que ellos ofrecen con toda piedad a Dios Padre en la celebración de la  Eucaristía uniéndolos a la ofrenda del cuerpo del Señor. De esta manera, también los laicos, como adoradores que en todas partes llevan una conducta sana, consagran el mundo mismo a Dios”. (LG 34)

La participación de la función profética de Cristo, “que, por el testimonio de la vida y por la fuerza de la palabra, proclamó el Reino del Padre”  (LG 35), habilita y empeña a los fieles leigos a aceptar, en la fe, el Evangelio y a anunciarlo con la palabra y con las obras, sin miedo de denunciar el mal con coraje.

Al pertenecer a Cristo Señor y Rey del universo, los fieles laicos participan de la función real y por él son llamados para el servicio del Reino de Dios y para  su difusión en la historia. Viven la realeza cristiana, sobre todo en el combate espiritual para vencer dentro de si mismos el reino del pecado (cf. Rm 6,12), y después, mediante su donación, para servir, en la caridad y en la justicia, al propio Jesús presente en todos sus hermanos, sobretodo en lo más pequeños (cf. Mt 25,40) (CF 14). 

            La dignidad del fiel laico se revela en plenitud cuando se considera la primera y fundamental vocación que el Padre, en Jesucristo por medio del Espírito Santo dirige a cada uno de ellos: la vocación a la santidad, esto es, a la perfección de la caridad. El santo es el testimonio más espléndido de la dignidad conferida al discípulo de Cristo. (CL 16)

Todos en la Iglesia, precisamente porque son sus miembros, reciben y, por consiguiente, participan en la común vocación a la santidad. A título pleno, sin diferencia alguna de los otros miembros de la Iglesia, a esa vocación son llamados los fieles laicos: “Todos los fieles, de cualquier estado o condición, son llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la caridad” (LG 40); “Todos los fieles son invitados y obligados a tender a la santidad y a la perfección de su propio estado de vida”. (LG 42)

La vocación de los fieles laicos a la santidad muestra que la vida según el Espírito se revela de forma peculiar en  su inserción en las realidades temporales y en su participación en las actividades terrenas.

La vocación a la santidad deberá ser comprendida y vivida por los fieles laicos, ante todo, como una obligación exigente a la que no se puede renunciar, como una señal luminosa del infinito amor del Padre que los regeneró para la vida de santidad. Tal vocación aparece entonces como componente esencial e inseparable de nueva vida batismal y, por consiguiente, elemento constitutivo de su dignidad. Al mismo tiempo, la vocación a la santidad anda íntimamente ligada a la misión y a la responsabilidad confiadas a los fieles laicos en la Iglesia y en el mundo. 

La santidad es, por lo tanto, un presupuesto fundamental y una condición totalmente insubstituíble en la  realización de la misión de salvación en la Iglesia.  (CF 17)

Los laicos hoy en nuestra Iglesia

Hoy, como señal de los tiempos, vemos un gran número de laicos comprometidos con la Iglesia que ejercen diversos ministerios, servicios y funciones en las comunidades  eclesiales de base o actividades en los movimientos eclesiales. Crece siempre más la conciencia de su responsabilidad en el mundo y en la misión ad gentes. Los pobres evangelizando a los pobres.

Los fieles laicos, juntamente con los sacerdotes, los religiosos, las religiosas, forman el único pueblo de Dios y Cuerpo de Cristo.

Ser “Miembros de la Iglesia no quita el hecho de que cada cristiano ser un ser “único e irrepetíble”; antes, garantiza y promueve el sentido más profundo de su unicidad e irrepetibilidad, en cuanto es fuente de verdad y de riqueza para la Iglesia entera. En este sentido, Dios, en Jesucristo, llama a cada cual por el propio nombre e inconfundible nombre. La invitación del Señor: “Id vosotros también para mi viña” se dirige a cada uno personalmente y suena:”Ven también tu para  mi viña”!

 Así, cada uno en su unicidad e irrepetibilidad, con su ser y su actuar, se pone al servicio del crecimiento de la comunión eclesial, como, a su vez, recibe singularmente y hace su riqueza común de toda la Igreja. Ésta es la “comunión de los santos”, que nosotros profesamos en el Credo: el bien de todos se torna el bien de cada uno y el bien de cada uno se torna el bien de todos.

“En la santa Iglesia – escribe San Gregorio Magno – cada uno es apoyo de los otros y los otros son su apoyo” (CF 28). Los fieles laicos comprometidos manifiestan una sentida necesidad de formación y de espiritualidad. (SD 95)

Se comprueba, además, que la mayor parte de los bautizados aún no son conscientes de su pertencia a la Iglesia. Se sienten católicos, pero no Iglesia. Pocos asume los valores cristianos como elemento de su identidad cultural, no sintiendo la necesidad de un compromiso eclesial y evangelizador. Como consecuencia de ésto, el mundo del trabajo, de la política, de la economía, de la ciencia, del arte, de la literatura y de los medios de comunicación social no son guiados por criterios evangélicos. Así se explica la incoherencia entre fe y vida que dicen profesar y el compromiso real de la vida (cf. Puebla 783) (SD 96).

Que los bautizados no evangelizados sean los principales destinatarios de la nueva evangelización. Esta sólo será efectivamente llevada a cabo si los laicos conscientes de su bautismo responden al llamado de Cristo  de que se conviertan en protagonistas de la nueva Evangelización.

En el marco de la comunión eclesial, urge el esfuerzo de favorecer, la búsqueda de la santidad de los laicos y el ejercicio de su misión. (SD 97)

Como respuesta a las situaciones de secularidad, ateismo, indiferencia religiosa y como fruto de la aspiración y necesidad del religioso, el Espírito Santo ha impulsado el nacimiento de movimentos y asociaciones de laicos que ya hayan producido muchos frutos en nuestras Iglesias.

Los movimientos dan importancia fundamental a la Palabra de Dios, a la oración en comunidad y atención especial a la acción del Espírito Santo. 

“La Iglesia espera mucho de todos los laicos que con entusiasmo y eficacia evangélica actúan a través de los nuevos movimientos apostólicos, que están siendo coordinados en la pastoral de conjunto y que respondan a la necesidad de una mayor presencia de la fe en la vida social” (Juan Pablo II, DI 27) (SD - 102)

Comunidad y Misión – Desafíos

Partimos de la concepción de que toda la Iglesia es misionera y ministerial y que la base sobre la cual se fundamentan todos los ministerios es la comunidad evangelizadora. Bajo el impulso del Espiritu Santo, protagonista de la misión, la comunidad, enriquecida por la variedad de carismas que el mismo Espíritu confiere a todos los cristianos, forma sus ministros y les confía la misión. Esta misión tiene la finalidad de, en nombre del Espíritu Santo, anunciar la Buena Nueva de Jesús a través del servicio y participación en la transformación de la sociedad por el bien de los pobres, del diálogo con las culturas y otras religiones, del anuncio del evangelio y de la vivencia y testimonio de la comunión eclesial (DBNBB 113).

El apostolado individual es importante para la evangelización, pero debe estar integrado a la comunidad cristiana, que, a su vez, es misionera y activa en el servicio del Reino de Dios (DCNBB 114).

Para que puedan ser aquella señal de unidad y paz que el mundo busca, las comunidades necesitan  cultivar las actitudes de acogida, de misericordia, de profecía y de solidaridad. En una sociedad en que crece el número de los excluídos y descartables; donde la concurrencia desenfrenada y antiética dificulta la fraternidad y la paz; donde la injusticia y la corrupción llegan a imponerse como normas, las comunidades deberán destacarse como referencia de vida y esperanza, sobretodo para los más pobres (DCNBB 115).

Las comunidades deben ser realmente fraternas, de tal forma que la igualdad de todos los fieles sea evidenciada y sea estimulada la participación activa de todos (DCNBB 116).

Las parroquias, capillas, CEBs, pastorales, grupos cultiven particular solicitud para recibir e introducir en la vida comunitaria a las personas que llegan de otros lugares o que se reaproximan a la vida eclesial. Sean realmente acogedoras, más semejantes a una familia que a un aparato burocrático. Retiren formas de autoritarismo y mecanismos de exclusión. Es importante recordar que la acogida se debe hacer presente en todos los momentos de la vida comunitaria. Por lo tanto, ella exige de cada uno de nosotros una actitud permanente de apertura al otro y de conversión (DCNBB 117).

Más cuidado aún exige la acogida de aquellos que son “Diferentes” y procedentes de otra comunidad cristiana, de otra religión o de una situación de vida y de cultura extrañas a las comunidades eclesiales. En estos casos, acuérdense de la actitud de las primeras comunidades cristianas, que no discriminaban raza o pueblo, género o clase (Cf. Gl 3,28) (DCNBB 118).

Nosotros, Laicos Misionarios Scalabrinianos, como comunidad, ejercemos nuestra misión viviendo de un modo específico el llamado vocacional del Bautismo como Iglesia, a través de la participación y el compartir del Carisma Scalabriniano, anunciando a Jesucristo y testimoniando nuestra identidad en los diversos ámbitos de la vida cotidiana y en el empeño misionero con los migrantes, a fin de que: “de todos los pueblos se forme un solo pueblo y de toda la humanidad un solo rebaño bajo la guía de un único Pastor”. (Cf. DGMLMS 2). 

De este modo, el Laico Misionario Scalabriniano asume la vocación del Bautismo y, en virtud de su participación en la función sacerdotal, profética y real de Jesucristo, se comprometese con el Reino de Dios en las realidades temporales, de modo específico en el ámbito de la movilidad humana (Cf. DGMLMS 3b). Se empeña en vivir el Carisma Scalabriniano, como espiritualidad y misión en el ámbito familiar, eclesial y social (Cf. DGMLMS 3d). Desarrolla su apostolado individualmente y en conjunto en el Movimento LMS, en comunión con la Iglesia, con la Congregación de las Hermanas Misioneras de San Carlos Borromeo-Scalabrinianas, en colaboración con otras instituciones.
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